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REAPERTURA DEL TEATRO CAMINITO
En el marco de un nuevo proyecto del CTBA, 

en colaboración con la Fundación PROA, 

el próximo 27 de enero se realizará la 
reapertura oficial del emblemático teatro de La Boca, 
con “Los veraneantes” de Máximo Gorki, 
adaptada y dirigida por Lautaro Vilo.
El martes 27 de enero a las 20 se reabrirá, después de 41 años, el Teatro Caminito, ubicado en Avenida Pedro de Mendoza y Pasaje Caminito (La Boca). Bajo la dirección de Martín Bauer -también director del Ciclo de Conciertos de Música Contemporánea del Teatro San Martín- será un espacio al aire libre que ofrecerá programación teatral y musical durante el verano. La obra con la que comenzará a funcionar será Los veraneantes de Máximo Gorki, adaptada y dirigida por Lautaro Vilo. El elenco está integrado por Silvina Katz, Roberto Monzo, Carlos Kaspar, Fernando Migueles, Julián Vilar, Francisco Civit, María Zambelli, Florencia Carreras, Mariela Castro Balboa, Daniel Begino, Daniela Pantano, Julián Calviño y Alejandro Schiappacasse. El músico es Adolfo Oddone, el asistente de dirección es Ignacio Ansa, la iluminación es de Facundo Estol, y la escenografía y el vestuario son de Cecilia Zuvialde. 

A las 20 se realizará un homenaje a Cecilio Madanes y a las 20.30 se dará inicio a la función. 

Las funciones se ofrecerán, hasta el 22 de febrero, los miércoles, los viernes y los domingos a las 19.

Entrada libre y gratuita. Capacidad limitada. Se suspende por lluvia. 
Al finalizar la temporada de Los veraneantes podrá verse, a partir del 13 de marzo, Historia de un soldado, una obra de teatro musical de Igor Stravinsky, con traducción de Beatriz Sarlo sobre el original de Charles Ferdinand Ramuz, bajo la dirección de Martín Bauer. El narrador es Pompeyo Audivert y los intérpretes son Federico Landaburu (clarinete), Ezequiel Fainguersch (fagot), Matías Nieva (trompeta), Pablo Fenoglio (trombón), Bruno Lo Bianco (percusión), Mathias Naon (violín) y Carlos Vega (contrabajo). La coreografía es de Edgardo Mercado y el vestuario de Minou Maguna. La dirección musical es de Santiago Santero.
Las funciones se realizarán, hasta el 29 de marzo, los viernes, sábados y domingos a las 19. 
Entrada libre y gratuita. Capacidad limitada. Se suspende por lluvia. 

La reapertura del Teatro Caminito es un nuevo proyecto del Complejo Teatral de Buenos Aires, en colaboración con Fundación Proa. 

Teatro Caminito
El Teatro Caminito fue inaugurado el 18 de diciembre de 1957 por Cecilio Madanes, quien contó con la colaboración de diversas figuras del campo de la cultura como Manucho Mujica Láinez –que traducía las obras del inglés, especialmente para él-; Raúl Soldi y Carlos Alonso –que diseñaban las portadas de los programas de mano-; Delia Cancela y Pablo Mesejean –que creaban los vestuarios-, y Benito Quinquela Martín –que decidió los colores con los que se pintarían las fachadas de las casas lindantes a Caminito, afirmando así definitivamente la identidad del barrio-. Los chismes de las mujeres, La zapatera prodigiosa, Una viuda difícil, La pérgola de las flores y Sueño de una noche de verano fueron algunas de las piezas que se representaron, mientras que los intérpretes que dejaron allí sus huellas son, entre otros, Antonio Gasalla, Jorge y Aída Luz, Juan Carlos Altavista, Oscar Araiz, Edda Díaz, Diana Maggi, Eva Dongé y Violeta Antier. Kive Staiff fue el primer administrador del Teatro Caminito.
De martes a domingo, con dos representaciones diarias, y con un lleno por función de 700 espectadores, revolucionó las calles de La Boca y el panorama teatral de la ciudad.

En 1973 el Teatro Caminito bajó por última vez su telón.

Cecilio Madanes

Cecilio Madanes nació el 2 de diciembre de 1921 en la Ciudad de Buenos Aires. Director teatral, escenógrafo y productor, supo convertirse en una de las figuras más destacadas del quehacer teatral argentino. 

Estudió en París y compartió tertulias con Jean Cocteau, Georges Braque y Louis Jouvet, entre otros.

Dueño de una mente ágil y sumamente creativa, recreó obras tales como Doña Rosita, la soltera de Federico García Lorca, Equus y Amadeus de Peter Shaffer, Locos de verano de Gregorio de Laferrère, y en 1961 estrenó Estrellas en el Avenida, dónde logró reunir a Tita Merello, Tato Bores y Hugo del Carril en un mismo escenario.

En 1965 dirigió en el Teatro Colón La Traviata, con Ana Moffo. Y en 1983, el entonces Presidente de la Nación, Raúl Alfonsín, lo nombró Director General de ese mismo teatro, cargo en el que permaneció hasta 1986.

Su gestión logró enormes convocatorias e incorporó un público hasta ahora ajeno a ese ámbito: el infantil. 

Pero Madanes solía declarar que su creación máxima, y a la que mayor cariño le tenía, era el Teatro Caminito: “Caminito fue el hijo que no tuve”, solía decir. Cuando finalmente logró estrenar Los chismes de las mujeres, en diciembre de 1957, suponía que la experiencia duraría quince días, pero el éxito de la taquilla, el reconocimiento de la prensa y la cálida aprobación de los vecinos de La Boca prolongaron las temporadas durante dieciséis años.

Madanes murió el 2 de abril de 2000, a los 78 años.

La reapertura del Teatro Caminito

Desde algunos años, Martín Bauer viene impulsando el proyecto de reapertura del Teatro Caminito. En este emprendimiento, junto a Adriana Rosenberg de Fundación Proa, ha hecho posible la publicación del libro Didascalias del Teatro Caminito del investigador y dramaturgo Diego Kehrig, para dimensionar el aporte a la cultura y la identidad del barrio de La Boca que tuvo la creación de Cecilio Madanes en el Pasaje Caminito.

El Complejo Teatral de Buenos Aires y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires han permitido que este anhelo sea concretado. Esta iniciativa se suma al corredor Milla Cultura del Sur.
LAS OBRAS

Los veraneantes 
Lautaro Vilo dice respecto de la obra de Máximo Gorki, que adaptó y dirige: “Fue una gran sorpresa desempolvar esta obra, casi desconocida para el público porteño (aparte de su estreno en 1985, fue muy poco montada en esta ciudad), y encontrarse con un material noble, con personajes y escenas de enorme potencia teatral y, lo más curioso, con una serie de planteos temáticos que encuentran múltiples resonancias en la actualidad. Los personajes son, como siempre en Gorki, los representantes de una clase. A Gorki le interesa el realismo como plataforma para construir arquetipos sociales, cuerpos-ideas que colisionan en el escenario bajo una mirada amarga y filosa.

Tomamos el texto clásico con total libertad intentando hacer un diálogo con la obra. Metimos mano: reformulamos, reescribimos, acortamos, expandimos, nos apropiamos. Nuestros veraneantes ya no transitan por un balneario ruso, no nos interesaba tener a un grupo de actores vestidos del siglo XIX en el medio del verano. Nuestra obra sucede acá, nos tomamos la libertad de trabajar en pos de la resonancia que el texto puede tener para nosotros ahora.” 
Máximo Gorki (Rusia, 1868 – 1936)
Novelista y dramaturgo ruso, maestro del realismo y considerado una de las personalidades más relevantes de la cultura y de la literatura de su país, Máximo Gorki es visto como un modelo de escritor autodidacta. El éxito literario le llegó tras la publicación del relato breve Makar Chudra en 1892, donde combina una descripción brillante de la naturaleza con un rico flujo narrativo interno, para abordar el tema de la dignidad humana y la libertad en forma folclorista y ultra romántica. Lo mismo puede decirse de La vieja Izergil (1895), que cuenta la historia de Danko, quien hace pedazos su corazón para iluminar el camino de la salvación a su tribu. De estos años son también una larga serie de relatos profundamente antiburgueses, que relatan las desesperadas, y en la mayoría de los casos inútiles, protestas de los desheredados contra el ethos capitalista que comienza a adueñarse de la sociedad rusa en el último tercio del siglo XIX. Entre ellos cabe señalar Chelkash (1895), La canción del halcón (1895), Konovalov (1896) y Veintiséis hombres y una mujer (1899). En los albores del siglo XX, Gorki escribe varias novelas sobre el mundo del comercio, como Foma Gordeev (1900) y Nosotros tres (1901).

Su primera obra de teatro, Los pequeños burgueses (1902), explora el tema de la rebelión contra la sociedad en un medio burgués e introduce por primera vez al héroe que milita activamente en favor de la causa proletaria. Su segunda obra, Los bajos fondos (1903), gozó de un éxito fulminante. En ella se manifiesta una retórica heredera de los sermones religiosos, que acompañará a buena parte de la obra posterior de Gorki y que irá adquiriendo un carácter abiertamente político.

El título más importante de ese giro proletario es La madre (1907), escrita durante un viaje que realizó a Estados Unidos para recolectar fondos para la causa bolchevique. La novela narra la historia de una madre que adopta el socialismo como una suerte de religión, después de que su hijo, un activista político, es arrestado. En realidad, Gorki parece menos interesado en esos devaneos proletarios que en la descripción de la vida provinciana y la decisiva futilidad de sus protagonistas, con un espíritu que parece ser deudor de la obra de Anton Chejov. Así, sus piezas teatrales Los veraneantes (1905) y Los hijos del sol (1905), como sus obras en prosa La ciudad Okurov (1910) y La vida de Matvei Kozhemiakin (1911), indican su deseo de alejarse de los temas que dictaba la realidad inmediata, de la misma manera que se vio obligado a apartarse físicamente de Rusia por orden de las autoridades zaristas para instalarse en la isla de Capri.

La obra más característica de los años de su primer destierro es la novela escrita en primera persona, La confesión (1908), que evidencia su interés en la construcción de un Dios diferente para el imaginario popular. En 1913 se le permite regresar a Rusia, donde se vio abrumado por los excesos de la revolución bolchevique y la guerra civil y sostuvo varias discusiones con Lenin, especialmente a causa de la política cultural comunista. Finalmente, esa disconformidad y su manifiesto apoyo a muchos intelectuales represaliados o forzados al exilio le hicieron tomar la decisión de abandonar nuevamente su tierra y volver a Capri, aunque formalmente alegó razones de salud.

En la isla, en la década de 1920, escribió su mejor novela, El negocio de los Artamonov (1925), y emprendió la monumental y épica La vida de Klim Samgin, que la muerte no le permitió concluir. Esas obras y algunas piezas para teatro escritas en aquellos años evidencian que le era imposible conciliar sus intereses artísticos con la idea estalinista de la literatura. Sin embargo, en 1928 regresó nuevamente a Rusia, convirtiéndose en vocero del régimen y abogado de la doctrina del realismo socialista, lo que tuvo un decisivo y nefasto efecto sobre su reputación intelectual. Murió en Moscú en circunstancias que todavía no han sido aclaradas

Lautaro Vilo

Dramaturgo, director de teatro, actor, guionista, y maestro de dramaturgia, Lautaro Vilo es Licenciado en Teatro y Profesor Superior de Teatro (UNICEN), especializado en Dramaturgia (EAD). 

Ha escrito una quincena de obras, entre las que cabe mencionar: Un acto de comunión, 23.344, La tumba del niño moral, Cáucaso, La gracia, American Mouse, Cabaña suiza (comisionada por el Espacio Oficina, Guimaraes – Portugal), Escandinavia y Cosmos (comisionada por Guimaraes 2012 Capital Europea de Cultura). Sus obras han sido editadas y estrenadas en Argentina (Un acto de comunión, 23.344 y Cáucaso) y en el exterior (Un acto de comunión, La fábrica, Escandinavia, Cosmos). 

Ha ganado el Premio Nueva Dramaturgia del C. C. R. Rojas (edición 2004), con 23.344. Ha sido nominado al premio Florencio Sánchez (temporada teatral 2012) en el rubro autor nacional por su obra Escandinavia y al María Guerrero 2013 por Cabaña suiza.
Como director, ha estrenado la mayoría de las obras de su producción y participado en el Ciclo de Dramaturgia Contemporánea del Instituto Goethe (edición 2007), con la adaptación y dirección de la obra Cuando gritábamos, de Armin Petras y Thomas Lawinky. 

Como actor ha participado en más de veinte montajes, entre los que se destacan: La pornografía (de Gonzalo Martínez, sobre Gombrowicz), Enrique IV (de Luigi Pirandello, con dirección de Rubén Szuchmacher), Pelícano (de August Strindberg, con dirección de Luis Cano), American Mouse (dirigido por Pablo Gershanik) y Enrique IV, Segunda Parte (de William Shakespeare, con dirección de Rubén Szuchmacher).

Ha traducido y adaptado (esto último en colaboración con Rubén Szuchmacher), dos obras de William Shakespeare: Rey Lear, estrenada en 2009, con Alfredo Alcón en el rol principal y Enrique IV, Segunda parte de William Shakespeare, que se estrenó en mayo de 2012 en el Globe Theatre en Londres y realizó luego una temporada en el Teatro Regio (CTBA). También en colaboración con el mismo director, adaptó Historias abominables de Bertolt Brecht (sobre Terror y miserias del III Reich), estrenada en el Centro Universitario de Teatro UNAM - México DF, en febrero de 2011.

Como guionista, ha escrito en colaboración con Guillermo Greco (también director) el cortometraje Solos (2009), realizado con producción de Carrousel Films y el largometraje Un lugar donde caerse muerto, que actualmente se encuentra en preproducción.

Como actor en cine ha participado de los largometrajes: Ronda nocturna (Edgardo Cozarinsky, 2004), Música nocturna (Eduardo Filipelli, 2006), La carrera del animal (Nicolás Grosso, 2011, película ganadora de la Competencia Argentina en el BAFICI 2011) y El ardor (Pablo Fendrik, 2014); y de los cortometrajes No porque hoy sea feriado (Nicolás Grosso, 2006) y Solos (Guillermo Greco, 2009).

Desde 2002, desarrolla una intensa actividad docente en universidades, talleres públicos y privados, tanto en Buenos Aires como en el interior y el exterior del país. Se desempeñó durante cinco años (2005/09) como profesor asociado en el estudio privado de Mauricio Kartun. Desde 2009 está a cargo del Taller de Dramaturgia I en la Maestría en Dramaturgia (IUNA – Buenos Aires) y desde 2012, de la Cátedra Dramaturgia en el tercer año de la carrera de Dirección Teatral de la EAD Buenos Aires. 

Historia de un soldado 
Historia de un soldado, célebre pieza escrita por Igor Stravinsky en 1917 y pionera en el género del teatro musical, reúne dos características que también tenían las obras montadas por Madanes: se trata de piezas de raíz e impulso popular, pero con un lenguaje sofisticado.

Esta obra fue pensada para entrar en los carromatos, que le permitieran salir de gira (lo que también se emparenta con el espíritu callejero del Teatro Caminito). Por esto el compositor convoca sólo dos instrumentos por familia (violín y contrabajo, trompeta y trombón, clarinete y fagot, además de percusión), obteniendo todos los colores de la orquesta en un formato pequeño y móvil. 

Es una obra de cámara sobre un cuento popular ruso que cuenta el infortunio de un hombre que vende su violín al diablo, a cambio de un libro con el poder de predecir el futuro. Era un proyecto modesto, pensado para un teatro ambulante, al que Stravinsky reconoció el mérito de marcar su ruptura con la orquestación anterior y señalar nuevos caminos sonoros. 

Por voluntad del compositor, el autor del libreto, Charles Ferdinand Ramuz, escritor suizo de lengua francesa, trazó una historia moralizante. Historia de un soldado, una obra para ser "leída, tocada y bailada", en palabras del propio Stravinsky, se convirtió en un alegato contra la guerra.

Igor Stravinsky (Rusia, 1882 – Estados Unidos, 1971)

Es uno de los pocos compositores que desarrolló su carrera musical durante prácticamente todo el siglo XX. Este hecho trajo consigo que durante sus casi 90 años de vida fuera testigo de los más grandes acontecimientos y protagonista de los principales movimientos y tendencias artísticas y musicales del siglo pasado.

Desde pequeño vivió en una atmósfera musical; su padre era cantante de la Ópera Imperial de San Petersburgo. Recibió clases particulares de piano, armonía y contrapunto y fue su contacto con el músico Nicolai Rimsky-Korsakov lo que hizo que creciera su interés hacia el mundo de la composición. Stravinsky comenzó en 1909 una fructífera relación de trabajo y amistad con Sergei Diaghilev, fundador de los Ballets Rusos, quien le encargó la música para los ballets El pájaro de fuego (1910) y Petrushka (1911), obras que le proporcionaron al compositor el reconocimiento internacional.

En 1913 se desencadenó en París el que sería uno de los mayores escándalos musicales del siglo XX: el estreno de La consagración de la primavera, obra que provocó las más violentas discusiones a causa de las innovaciones musicales que contenía: la coreografía informal de Nijinsky, las tensas disonancias y los ritmos asimétricos generaron una reacción del público tan tremenda que ni siquiera los bailarines podían oír la orquesta.

Con el comienzo de la Primera Guerra Mundial, en 1914, se refugió en Suiza, y las circunstancias provocadas por la guerra, así como el colapso económico mundial, hicieron que Stravinsky se dedicara a obras escénicas con pocos instrumentos, pocos actores y pocas exigencias. Es entonces cuando compuso Historia de un soldado, iniciando así una nueva etapa en su producción artística.

En 1925 realizó su primer viaje a Estados Unidos, donde tuvo un gran éxito no sólo como compositor sino también como director y pianista. Al estallar la Segunda Guerra Mundial, Stravinsky se nacionalizó norteamericano y fue en Estados Unidos donde pasó los últimos años de su vida.

Su gran habilidad como compositor residía, en parte, en su capacidad para evolucionar y convertir en suyas las técnicas compositivas innovadoras. Según él mismo dijo: “seguir un solo camino es retroceder”. Las obras de Stravinsky, por su originalidad, fuerza, espíritu revolucionario y racionalidad, reflejaron -y a la vez influyeron- en las corrientes más importantes de la música del siglo XX.

Martín Bauer

Músico y compositor, Martín Bauer actualmente dirige el Ciclo de Conciertos de Música Contemporánea del Teatro San Martín, que recientemente ha realizado su temporada número 18 y el programa "Colón Contemporáneo" del Teatro Colón.
Fue director del Centro de Experimentación del Teatro Colón (CETC) durante cinco temporadas y fundó y dirigió el Centro de Experimentación y Creación del Teatro Argentino de La Plata (TACEC), entre  2009 y 2013.
Sus obras fueron presentadas en diversas salas y festivales del mundo. En la última temporada presentó su ópera V.O. junto a Beatriz Sarlo en el CETC, y realizó la puesta en escena de la ópera La vendedora de fósforos de Helmut Lachenmann en la Sala Principal del Teatro Colón.
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